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LAS CIFRAS DE LA ÚLTIMA ENCUESTA DE IPSOS PERÚ PARA EL COMERCIO

SIN LICENCIA

EL SIGNIFICADO DE LA SEMANA SANTA

La reconstrucción de PPK

Tomados por la corrupción

Resurrección

N ecesitamos un plan 
para enfrentar y dete-
ner la corrupción. No 
lo tenemos. El tama-
ño y la magnitud del 

fenómeno son tales que no basta con 
aplicar la ley y remitir a la autoridad.

El suspendido alcalde de Chilca, 
Richard Ramos Ávalos, es acusado de 
ser parte de una organización crimi-
nal dedicada al sicariato, la extorsión 
y el tráfico de terrenos. El también 
suspendido gobernador regional del 
Callao, Félix Moreno, es sindicado 
como receptor final de un soborno 
millonario.

El ex presidente de la República Alejandro 
Toledo es acusado de haber recibido millona-
rias coimas de Odebrecht, en lo que, además, 
parece fue su modus operandi.

La corrupción ha alcanzado todos los ni-
veles. Hay al menos 20 alcaldes y ex alcaldes 
provinciales y distritales procesados o senten-
ciados por este tipo de delitos (“La República” 
15.4.17). Además, al menos 17 gobernadores 
regionales de la última década tienen proble-
mas con la justicia (El Comercio, 14.4.17).

Los últimos tres ex presidentes de la Repú-
blica tuvieron sospechosas relaciones con la 
corrupta empresa brasileña Odebrecht. Toledo 
ya es un prófugo de la justicia. En el caso de Hu-
mala, información comprometedora comienza 
a confi rmar sospechas. Sobre Alan García hay 
que decir que todavía debe explicar su desba-
lance patrimonial luego de su primer gobierno.

La corrupción alcanzó todos los niveles. Es 

P ara mucha gente en nuestro país 
–de toda condición social, etnia, 
idioma, cultura–, la vida es algo 
muy complicado. Sin duda hay 
momentos buenos, pero más fre-

cuentes son –o parecen ser– las tristezas, las di-
fi cultades, los problemas. De un pasado mejor 
apenas hay memoria y el futuro, ¿quién sabe 
qué nos traerá? 

Con ese ánimo –“pesimismo de la reali-
dad”, lo llamó Vasconcelos–, ¿qué sentido 
tienen los días de la Semana Santa? No son 
pocos los que piensan en Asia, San Bartolo o 
algo por el estilo. Otros sienten que pasarán 
días aburridos en sus casas, quizá con la com-
pañía principal de su celular.

Para muchas y muchos con práctica cris-
tiana, la Semana Santa se trata de ir a la Igle-
sia el Domingo de Ramos (hay que guardar 
el ramo bendito en casa) y el Viernes de Pa-
sión… Pero eso no parece muy alentador.

¡Perdón! Pero el Viernes Santo la Iglesia lee 
la Pasión según San Juan, donde Jesús, que era 
juzgado, interroga también a Pilato, el juez, y 
con buen “dominio de escena”. Y ya desde ese 
día se abre una esperanza: la muerte de Jesús 
no es la última palabra. Los que no celebran el 
Sábado de Gloria o el Domingo de Resurrección 
se pierden además algo fundamental: El “Dios 
amigo de la vida”, que no nos creó para la muer-
te (Sabiduría 11,24 y 26), pues “no quiere la 
muerte del pecador, sino que se convierta y viva” 
(Ezequiel 18,21-28), inaugura en y con Jesús el 
camino de la muerte a la vida y vida en plenitud.

Ocurre que Jesús, puede decir cualquiera, 
“me amó y se entregó por mí” (Gálatas 2,20), 
pues fue siempre fi el en su servicio a la huma-
nidad, y ese amor y la entrega que lo consumó 
llevó al Padre a resucitar a Jesús y a convertir a 
sus discípulos en testigos (ver Hechos 2,32). 
Amor que signifi có desvivirse, servir, acom-

pañar, alegrar.
El más joven de los 

discípulos, junto al la-
go de Galilea, se limi-
tó a exclamar al verlo: 
“¡Es el Señor!”. Es de-
cir, el viviente, quien 
ha triunfado sobre 
esa terrible muerte 
de cruz. “Sí, claro… 

¿Y a mí, qué?”, pensarán muchos. Pues que 
también para cada persona, entre sus difi cul-
tades y problemas, se abre cada día una espe-
ranza: para cada uno, esta vida es el camino a 
la Resurrección. A una amiga desesperanzada, 
Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección y la vida; y 
el que cree en mí, aunque muera, vivirá” (Juan 
11,25), porque nos considera semejantes a Él, y 
nos llama a vivir aun después de muertos.  

Los amigos y seguidores de Jesús, a lo lar-
go de casi veinte siglos, lo han entendido así, 
y viven con esperanza y con una actitud com-
pleja, hecha de confi anza, libertad y audacia 
(Hechos 4,29-31). Es por eso que el obispo 
de Roma, Francisco –a quien solemos llamar 
“Papa”– escribió poco después de su elección 
un documento que llamó: “El gozo del Evan-
gelio” (Evangelii Gaudium). Y no exageró, 
precisamente porque “evangelio” quiere de-
cir “Buena Noticia” (no “mala noticia”, ¡por 
favor!). Así lo entendió el pueblo de Israel, 
tras pasar 48 años en el exilio, cuando pro-
clamó con un profeta qué hermosos son los 
pies del que trae las buenas nuevas (ver Isaías 
52,7). Y así puede –¡debe! – entenderlo todo 
el que esté dispuesto a creer y a crecer en la fe. 

Recuerdo, para terminar, dos frases impor-
tantes. Vasconcelos agregó otra a la que cité 
casi al inicio: “y optimismo del ideal”. Y alguien 
más, quizá Santa Teresa de Ávila, nos interpeló 
seriamente al escribir: “Velar se debe la vida 
de tal suerte – que viva quede en la muerte”. 
Es que se trata del don del Dios: el amor. 

C omo se anticipaba, 
la eficaz reacción del 
Gobierno frente a los 
desastres naturales 
generó una recupera-

ción de su apoyo popular. En el ca-
so del presidente Pedro Pablo Ku-
czynski, su aprobación subió en la 
encuesta de Ipsos que hoy publica El 
Comercio de 32 a 43%; el incremen-
to de once puntos porcentuales lo 
retorna al nivel de apoyo que tenía al 
empezar el año 2017. El crecimien-
to más signifi cativo se dio en el norte 
del país, la zona más afectada por los 
desastres naturales.

Este incremento en el apoyo a un gobierno 
que reacciona con energía frente a un desastre 
natural no es inusual. Por ejemplo, con el fe-
nómeno de El Niño de 1998, Alberto Fujimori 
incrementó su aprobación siete puntos, hasta 
45% y el terremoto de Pisco del 2007 le permi-
tió a Alan García subir nueve puntos, hasta 
44%. Superada la emergencia, sin embargo, 
el apoyo popular suele decaer al ponerse en 
evidencia las difi cultades de la reconstruc-
ción. En el caso de Fujimori, su aprobación 
cayó en mayo de 1998 a 36% y cerró el año 
con 33%. En el caso de García, el desencanto 
fue más abrupto. Al mes siguiente del terre-
moto, perdió 14 puntos porcentuales y cayó a 
30%, para terminar el 2007 en 33%. PPK tiene 
una difícil tarea por delante.

Junto al presidente, la población ha re-
conocido el desempeño de su Gabinete, 
en especial del primer ministro Fernando 
Zavala, del ministro de Transportes y Comu-
nicaciones, Martín Vizcarra, y del ministro 
de Defensa, Jorge Nieto. En lo que se refiere 
a las instituciones, la mayoría considera que 
el rol más destacado lo tuvieron las Fuerzas 
Armadas y la Policía Nacional. En cambio, 
dos de cada tres entrevistados desaprueban 
el desempeño de los gobiernos regionales y 
municipales.

Una noticia destacable en este con-
texto es que 96% de la ciudadanía con-
sidera que la población que perdió sus 
viviendas por estar construidas en 
las quebradas por donde pasaron los 
huaicos debe ser obligatoriamente 
reubicada, sin derecho a recha-
zar esa mudanza. La prensa y la 
opinión pública deberán estar 
alertas para que se mantenga esta 
actitud y que no se vuelvan a per-
mitir las invasiones de terrenos 
que han generado tantas víctimas.

A pesar de la emergencia am-
biental, la población sigue conside-
rando que los tres principales pro-
blemas del país son la delincuencia, la co-

peor, mucho peor que un Niño coste-
ro. Su efecto es devastador no solo en 
recursos para la economía, sino en el 
costo de la desmoralización del ciu-
dadano común y corriente.

Para crecer se necesita confi anza. 
¿Cómo confi ar en un país cuyas auto-
ridades son, de arranque, sospecho-
sas de buscar el benefi cio propio antes 
que el público?

¿Qué efecto tiene la corrupción 
sobre los niveles de delincuencia o 
sobre la moral cotidiana de los ciu-
dadanos? ¿Qué empresas serias pue-
den querer venir a codearse con las 
Odebrecht que zumban alrededor 

del panal del Estado peruano?
No se trata de cambiar una o dos leyes. No es 

sufi ciente ajustar uno que otro mecanismo de 
fi scalización. No basta con aumentar el presu-
puesto a los órganos de control.

Se debe hacer un diagnóstico completo del 
problema, sus causas y sus alcances. Convivimos 
con la corrupción desde hace décadas. No se ha 
hecho nada sobre ella y por eso avanzó tanto.

No es tarea de un solo gobierno, pero un go-
bierno puede dar el primer paso. Este problema 
no es menos importante que los Juegos Pana-
mericanos. ¡Al contrario!

La actual administración dice que puede ma-
nejar los efectos de El Niño costero y los gastos 
del evento deportivo comercial. Tendrá que 
sumar a la lista lo que cueste rehacer nuestro 
marco institucional. 

¿Cuál es el equipo de gente que está estu-
diando el tema? ¿Cuál es el estimado de gasto 

rrupción y la falta de trabajo. Por 
lo tanto, las acciones en estos tres 
frentes tendrán un impacto deter-
minante en el apoyo al Gobierno 
y, en general, en la confi anza de la 
ciudadanía en el futuro del país. 

En el caso de la delincuencia, 
importantes capturas, como la del 
presunto asesino del periodista Jo-
sé Yactayo y otros casos producto 
del sistema de recompensas, que 
muestran una mejor gestión po-
licial, no son apreciadas del todo 
debido al asedio del que son vícti-
mas los ciudadanos por parte de la 
delincuencia común. A su vez, la 

detención de importantes autoridades, como el 
gobernador del Callao Félix Moreno y el alcal-
de de Chilca, tiene un efecto ambivalente en la 
población ya que, de un lado, ve avances en la 

“Junto al presidente, la 
población ha reconocido el 
desempeño de su Gabinete. 
En cambio, dos de cada tres 
desaprueban el desempeño 

de los gobiernos regionales y 
municipales”.

“Para cada 
persona se 

abre cada día 
una esperanza: 

la vida es el 
camino a la 

Resurrección”.
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viviendas por estar construidas en 
las quebradas por donde pasaron los 
huaicos debe ser obligatoriamente 
reubicada, sin derecho a recha-

alertas para que se mantenga esta 
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A pesar de la emergencia am-
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que se requiere para la reforma de las insti-
tuciones? ¿O solo se trata de aumentar un 
número de policías, de fi scales, de contralo-
res, de jueces?

La corrupción está en todas las institu-
ciones. Si no se tapan los huecos por donde 
se fi ltra, aumentar recursos es agigantar el 
problema.

¿Cómo haremos para que la reconstruc-
ción pos-Niño no se convierta en una nue-
va vía de sobornos, favoritismos y adendas 
amañadas? 

Hay otro lado de la cuestión. ¿Cómo ha-
cemos para que los funcionarios no tengan 
temor a hacer compras y ejecutar obras? 

La burocratización es resultado de la co-
rrupción. Es un mal resultado. 

Se hacen reglas y reglamentos para que 
supuestamente no haya discrecionalidad 
en la decisión sobre el gasto público. Lo que 
se produce, sin embargo, es un enjambre de 
normas que oscurece la gestión y multiplica 
la corruptela.

Solo mecanismos de gestión pública 
transparentes y con balances pueden ha-
cernos recuperar la confi anza. Si se hacen 
bien, no se necesita la maraña reglamenta-
ria posterior. 

La sanción al corrupto debe ser severa, pe-
ro, sobre todo, efectiva. Se debe revisar todo 
nuestro derecho penal al respecto.

La reconstrucción puede servir de plata-
forma para un plan contra la corrupción y de 
reforma de gestión pública.

El gobierno tiene la palabra y la oposición, 
también. 
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lucha contra la corrupción y, del otro, incre-
menta su desconfi anza en las autoridades.

La suspicacia generalizada por la corrup-
ción afecta también a la prensa. Si bien solo 
15% de la ciudadanía está informada del 
proyecto de ley de control de medios, la ma-
yoría de los informados ve con simpatía una 
ley que promete combatir la corrupción en la 
prensa. Paradójicamente, Alejandra Arama-
yo, congresista de Fuerza Popular, coautora  
de dicho proyecto, ha visto seriamente mer-
mada su credibilidad al conocerse una bien 
documentada denuncia de haber incurrido 
en extorsión cuando ofi ciaba de periodista 
en una estación de televisión en Puno. Entre 
los informados, la gran mayoría cree que co-
metió extorsión entonces.  

Junto con luchar contra la delincuencia y 
la corrupción, el mayor desafío que enfrenta 
el Gobierno en los próximos meses es ace-
lerar la reconstrucción del país de manera 
que se reactive la economía. Para hacerlo, 
requiere de la colaboración del Congreso 
para redefi nir los roles del Poder Ejecutivo 
y los gobiernos regionales en esta tarea, así 
como para agilizar los procesos para empe-
zar a invertir y generar empleo. 

En esa línea, un buen punto de par-
tida es que 64% de la ciuda-

danía cree que el gobierno 
nacional debe liderar la re-
construcción de las zonas 

afectadas. Solo 20% cree 
que lo deberían hacer 
los gobiernos regio-
nales. Ojalá Fuerza 
Popular, que aspira 

a ser gobierno en 
el futuro, apoye 
esta redefinición 
de roles a favor 
del gobierno na-

cional, indispensable 
no solo para la recons-
trucción sino también 

para reducir las oportunida-
des de corrupción en los gobiernos 

regionales. 


